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HOMENAJE DE LA COLEGIATURA 

Quien cree en mí, aun cuando muera, vivirá; y 
todo el que vive y cree en mí, no morirá para 
siempre. 

San Juan (Capitulo 11, Versículos 25 y 26). 

La muerte como realidad impostergable arranca al hombre 
del mundo de la vida; traza una línea infranqueable entre lo 
divino y lo humano, deja en nuestro ánimo una sensación de 
impotencia. Es el destino inexorable que no obstante el esfuer­
zo del hombre por cambiarlo, por rehuírlo, por aplazarlo; siem­
pre termina por privarlo de su hálito vital, obligando a cumplir 
su parábola. 

Mi voz trémula trata de expresar el sentimiento de mis com­
pañeros estudiantes y a la vez sirve para rendir el homenaje 
póstumo a quien fiel a la definición de este Colegio "Ilustró a 
la República con sus grandes letras y fue en todo el dechado • 
del Culto Divino y de las buenas costumbres". 

El concepto de la grandeza del hombre ofrece ángulos disí­
miles de apreciación; él puede ser grande por sus obras, gran­
de por sus conocimientos o grande por haber podido vislumbrar 
lo eterno. En Monseñor JOSE VICENTE CASTRO SIL V A se 
conjugaron la diligencia y el cuidado del artífice, la versatilidad 
del letrado y la profundidad del Santo; por esto, su figura ten­
drá perfiles históricos que en vez de extinguirse se acrecentará 
con los años por la perspectiva que ofrecerá su personalidad. 

Es verdadero motivo de pensar para las generaciones jóve­
nes el no haber podido dialogar con el Ilustre Rector CASTRO 
SIL V A. La edad inclemente no vaciló un solo momento en ha­
cer mella sobre su hidalga figura; nos privó de sus enseñanzas 
en la cátedra; sucumbió la oratoria sagrada. "Solo la muerte se 
quedó callada". 

Mario Jaramillo Mejía 
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